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El  Testimonio:  Un  Poder  que
Trasciende
El  testimonio  es  una  herramienta  poderosa  que  trasciende
tiempos y épocas. Desde las Escrituras hasta la actualidad,
dar testimonio ha sido clave para la expansión del Evangelio.
No solo impacta a quienes lo escuchan, sino también a quien lo
comparte.  Tiene  poder  para  vencer  la  persecución  y  las
dificultades. No es solo un relato, sino una afirmación de la
verdad de Cristo que transforma vidas.

«Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y
de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus
vidas hasta la muerte.» (Apocalipsis 12:11)

La Iglesia y el Testimonio
La iglesia primitiva se fortalecía a través de la predicación
constante de la Palabra. Cuando testificamos, nos fortalecemos
en la fe y damos gloria a Dios. No es necesario ser un teólogo
para  compartir  lo  que  Cristo  ha  hecho  en  nuestras  vidas.
Jesucristo  presentó  su  testimonio  con  autoridad  y  verdad.
Nuestro  testimonio  no  solo  se  da  con  palabras,  sino  con
nuestra manera de vivir. Un buen testimonio abre corazones,
mientras que un mal testimonio los cierra.

«El espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido
para dar buenas nuevas a los pobres…» (Lucas 4:18-19)
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Integridad y Credibilidad
Nuestra credibilidad se basa en la integridad. El testimonio
no es solo lo que decimos, sino lo que hacemos. Vivir con
rectitud  es  clave  para  reflejar  a  Cristo  en  nuestra  vida
cotidiana. La hipocresía es un peligro que desacredita el
mensaje del Evangelio. La falta de coherencia entre lo que
predicamos y lo que vivimos puede causar rechazo en quienes
nos observan.

«De más estima es el buen nombre que las muchas riquezas, y la
buena fama más que la plata y el oro.» (Proverbios 22:1)

Los  líderes  cristianos  deben  ser  ejemplos  en  su  vida  y
conducta.  Un  mal  testimonio  en  la  iglesia  afecta  la
credibilidad del mensaje del Evangelio. Nuestra vida es una
carta abierta que todos leen. Lo que reflejamos en nuestras
acciones y palabras puede atraer a otros a Cristo o alejarlos
de él. En la iglesia primitiva, los líderes debían ser de buen
testimonio antes de recibir una responsabilidad ministerial.

«Buscad, pues, hermanos de entre vosotros a siete varones de
buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a
quienes encarguemos este trabajo.» (Hechos 6:3)

El Testimonio en Nuestra Familia
El testimonio tiene el poder de impactar a nuestras familias y
generaciones futuras. Así como Timoteo heredó la fe de su
abuela y madre, nuestro testimonio puede marcar la diferencia
en nuestros hijos y nietos. La forma en que vivimos dentro de
nuestro  hogar  es  el  primer  lugar  donde  se  prueba  nuestra
integridad.

«Trayendo a la memoria la fe no fingida que hay en ti, la cual
primero habitó en tu abuela Loida y en tu madre Eunice, y
estoy seguro que en ti también.» (2 Timoteo 1:5)



Ser testimonio en la casa es fundamental. Si un padre predica
amor, pero no lo demuestra con sus hijos, su mensaje perderá
valor. Nuestra familia es el primer público que ve nuestra
vida cristiana y puede dar fe de su autenticidad.

El Testimonio como Luz en el Mundo
Debemos  tomar  la  decisión  de  vivir  con  un  testimonio
intachable. Dios nos llama a ser luz en medio de la oscuridad,
impactando nuestro entorno con nuestra fe genuina. Nuestra
actitud,  nuestras  palabras  y  nuestra  conducta  reflejan  el
poder de Dios en nuestra vida. No se trata solo de evitar el
pecado, sino de vivir con pasión y convicción en la verdad de
Cristo.

«Vosotros sois nuestra carta, escrita en nuestros corazones,
conocida y leída por todos los hombres.» (2 Corintios 3:2)

El testimonio no solo es importante dentro de la iglesia, sino
también fuera de ella. En el trabajo, en la escuela y en
nuestra comunidad, las personas observan cómo nos comportamos.
Un cristiano con mal testimonio pierde su capacidad de influir
positivamente en quienes lo rodean.

«Escogeos hoy a quien sirváis… pero yo y mi casa serviremos a
Jehová.» (Josué 24:15)

Conclusión
El  testimonio  tiene  un  poder  inigualable.  Nos  fortalece,
edifica a otros y glorifica a Dios. Hoy es el momento de
decidir dar un testimonio fiel, viviendo conforme a la Palabra
de Dios y reflejando su amor en cada acción. El testimonio es
una responsabilidad que no podemos tomar a la ligera, porque
impacta nuestra vida, la vida de otros y nuestra relación con
Dios. Que cada palabra y acción refleje la luz de Cristo en
todo momento.


